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CONDlClOMiS 
Kl [>»ge sei-A siempie adelantado y en metAlit» ó en letras Je 

fácil c<)bro.~Corrftspr)na«l^sen París, A. Ijorelte, lue Uaunurun 
(>l; y .1. Jones. Faubourjf-Montmartie. ;U. 
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O 
P LA UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

•->€>tí 

? 

Tupi til 1 

Pi'jiiii>a 

lo socUl: MADRID, CALLE DE OLÓZAQA, 

8OC¡N1 t'f«aliro. . . . 

)• i"e8crr«« i . 

TOTAL. , . . . 

NUU 1 (Paseo 

PeÚfUs 

» 

d« Recoletos) 

la.OOO.OOQ 
44.02ti.64á 

56.0:iH G1.5 

33 ASO» DE EXISTENCIA 
SHOniíOS COÍCTHA INCENDIOS 

. Kfit !(i'iii Conifxfiia. nacional ¡««^iiia 
CMüKa.las llevaos <{i! iiiceij<lio. 

El eran ile.-iii'iollo Ai: siis opijaciones 
acréimH 1.1 rotifiniiíf»'que Itepica ni púbü-
«•,'lmbit>mio pififtiiif! pni-.«iiiiu>U-OH il»nU: 
«I *üo 18G.4, lie su fiiiiJiwiiín, la siiini» de 

A pesetas tiUJ.'iO ÍXS7,-12 

SEOUKOí} SOBRE LA VIDA 
En fste r«mo de seguros contrat» to­

da clase de coitibliucio.ie», j especial men­
te las Dótales, Renta') de «ducaciiin, Ren­
tas TÍtaliciks y C.tpititl-s diferidos á pri­
mas Más reducida» IJUR ciialqnieía otra 

Coifipañfa. 

8 Siil) iii'oooillii en Cart.i>;ena: Sra. Viuda da Saro y C/. Plaza ds los Caballos núrti. 15 
oo^ ---- '• — > o 
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DEL ESTADO 
Oper?i('iones al con lado y á pla-

f-o en lodá clase iie valores coliza-
Ues QAíiftlsa. 

GOMMONES REDUCIDAS 
CA1IU.O P l S B e S l iVt t t t l i 

12, CA8TELLINI. 12 

l ' A I J J - l J U . U J l . l L 

Mufn\\o oficial y diploiriqdo M la 
Facultad de VUna. 

Ha establecido su consulla de 
eiifermedades de los ojos Caridaii 
1, piso 2.» l loras de 11 á 2. 

no ae presenta lan ciará como la 
de Filipinas; Ilay en pila más nebu 
iQuidades, más míslerios. Pudiera 
decirse de ese asunto, que es, al 
pbésenle, una inlerro^aciou d é l a 
cual eslánl pieindi«fnies cuantos en 
España V en láGran Antllla anl ie 
láh l a inléifrídad del-territorio. 

La insurrección ha deCalUo de QattiWA Vod**"*» 

lión fllipin;», que bablando del cnflonco 
de Bnioor, dice: 

• Al;íun.is balns ile fusil ac estrellan 
en el blindaje de le» botes y se van pa­
sar por cnoiina de los mismos » 

Sin duda so ha equivooádo el corres­
ponsal que ha iscrito eso. 

Y ha creído ver con los oídos lo que 
no podía oír con los ojos. 

Eso de que los fliipinos sun gentes de 
iuia{;lnAción obtusa no debo rezar con 
el gremio de carniceros. 

Taiublóu d^n gato por liebre los ta­
galos. 

Y si gato no, porque está escaso ó no 
lo hay cû  Filipinas, dan caballo por va­
ca y su queda el comprador taa cnga* 
fiado y tan satisfecho. 

Últimamente se ha descubierto cerca 
de Manila un matadero clandoátlivo, que 
funcionaba de modo tan admirable pa­
ra burlar la vigilancia, que sentirían 
envidia de tal obra nuestros más re­
nombrados mistificadores. 

En eso de ingalVar al pr^gimo hay 
que hacer justicia á los industriales ta­
galos: 

1 Dejan en mantillas & sus coo jC-ueres 
de por acá. 

Dice Fabié qa« vi paso do Quintín 
Banderas por la trocha del Júcaro, en 
dli-e¿cl6u al feateprttoento dtíf ifcneraH-
símo, obedé-je á la nocesldatl qáetleiia 
Kftíiíline Oómc¿ d)t Mvai-so^ ktH mi»» 
uio.' ' "' 

ttotóbre n<J; será párá qtte !• iWlVe 

una manepji.pol^^lp; á. tu£ 

toís tilliínois leleíjrattias recibi-
<l«?sdeCuba y Filipina? han caq-
«áuó en eí país impresiót^ íifalísi-, 
••̂ í». El general Polavieja ha dado* 
''**v̂ «lH v,\ gobierno del, es laJo t o 
'iHî  iJ,eiiî  ln inauviroct'ión lagfUMien, 
1*' Woinrenlo do emljarcar par»¡ 
S o l v e r * la PaníosDla y d« sus ex^ 
l''icaviones so i ledu'e que la insu-
'"'"ec.-ion está vencida, no quedan 
l^'liay más que unas cuantas par-
••''•asae bandidos, ó lulisane-, que 
I*' »o 81 bal) sometido ya, presen-

ai>doseá indulto, es por temor a 
' '^iefesque los mandan. i 

.Cavilo esta venci ¡o; en la Lajíu-
"J»n6 hay rebeldes; en IValacán. 
!',í̂ ''̂ ."ít partida que otra vajíá por 
'1*8 8i¿,.',iag „Q alrevíóiidóse á ba 
1̂ '" i»l llano | o r temor a encon-
pf̂ ift̂ cqî  Ias,t'ol,ttipfljns d̂ , oaz^^o-
^* •â e Ueî en, ̂  iviaipíi <le yer»er 
r¡¡|JJW' m \» Pafni»aflíí* apeiWR 
jj7****'»''WÍ08 ¿» la.p;>8uda Febe-
««» yJoi/wwino en Nueva Eclj»; 
oío «41a pfovlBH» de Bírflaftiías, 

"Onde opera la brigada Jaramillo, 
«n Señal de vida Jos i-evollosos; 

{?r? *"n^He soTí tres ó cuatro mil, 
ln« ®^̂ ,̂ ''«»enlaí1os quedaron en 
& i ° ' ^ í - " ' de Buyuyungan. Ga-
2 S l'i ""^^y- 'l"®^» lián remon-
Sh.?L^.''®''''** '̂ ""̂  sáldi-án, de 
os bi eñales hasta qu» iaa bayon*-

^MeloBaoldadoslesobligueo á 
•«anOonar las madrigueras, 

i^espeeto á ta cuestión cubana 

jerza de 
fássi^m-

pi*e, las partidas'^'sé lían ílío rédu 
ciendo, y los que ayer eran nú­
cleos de millares Je revoltosos, con 
cabullería,numerosa / alguna arli-
llei-ía, boy no pasan de ser jírupos 
péqueilos, que viven A ía"oi'de la 
manigua, y por la facili 'ad qae és­
ta les ofrece para la emboscada y 
la huida 

Con lodas esas ventajas alcanza 
das al cabo do dos larguísimos 
años do incesante batallar, la cues-
lióp cubana ofrece aují interés 
grandísimo. Tal vez desde ^ e es* 
talló la guerra no h«mos asistido 
á n n momento t»n solemne, lan 
d«cls|ro, de tanto intei'és como él 
<iue va transcurriendo. 

La pi-e.^ncia del generalísimo 
lie loá rebeld'.'s en las Villas, los 
esfiierzo.s be líos por Q linlín Ban­
deras para llevarle fuerzas que le 
ayuden a s:ilir tie la apurada í.i 
Luaiion en que Jo ha colocado el 
general Weyler y la presenciada 
ésto, con sus veinte batallones, en 
¡a misma zona en (jue se mueve 
aquél cabecilla, ha-en creer que 
va á ocurrir algo exlraorJlna«'ioj 
(jue lo mismo puiide ser una balu 
IT^Ílna', quei de al I r -wlecon las 
reVquias de la i-vUelión y con sus 
j»íe;a, qae tío |^«áo por el cual ven-
ga á quedar d^^armtuú la ri^beMía 
de los cubano». 

P o r e s o r e h i a en estos momén 
toé tanta ex'peí-lación y se esperatt 
las noticias de Cuba con ttínla an­
siedad. 

Si no, ¿A qttt hAbia tle ir? 

El corresponsal del «Times» en la Ha­
bana pinta )á (rtKwtiót̂  d* Qaba poeo 
menos que perdida para GsptaRa. 

¿Cuánto b-Aw ganando esos ctirrespoB 
sales por ser iliibustcros? 

¿O cuánto csperar.An ganar contando 
esas patralias? 

jorque coudenars! contando menti­
ras gratuitas , no se le ocurre i nadie 
que orea de verdad qae el tletnpo os 
oro. 

dachin de la mujer y el llanto desolador 
del nffto mártir. 

Del lado ac.l, el nnior A la Verdsd 
Única que rige el cristianismo: cl amor; 
la paternidad y humanidad, ciñondocn 
un sólo abrazo á toiloa los hombres y 
otorgándoles el óbsculo do paz, en so­
lemnes bendiciones. 

La mujer deja las férreas cadenas de 
su esclayitud y cl niflo alza su faz ino-
eente >' doloridít á sas generaciones, 
reclamando su parto de felicidad en es­
ta vida y un rayo dé la Luz qno iiutnt-
na á todos Ibs bombree, áegún el Evhn-
g<illo santo, á' fln de aleanzaf la poseéiAá 
dé la pi^óinetida Hicnarentnra^itta en -el" 
cielo. 

SI canssdx)! de mirar tierras y mon­
tañas, rocas inquebrantables y desletr-< 
tos,. pOfibltíS. .y eludades florecientes... 
si nes aoeroamos intrépidos á esouehar 
el ef^nó vagto de un otAaoo sin orilUB 
y cratandcel atTinticj UcifamoaaLmar 
Rojo... y desolados peregrinos, adm'r.i-
mos las catarat»t>..y v(;i)fif4^o las as­
perezas de las altas coi-dilloras y los 
niouti s y selvas iuacccs'bles y so.ubrias 
deteug&monoi ante la IHZ que irradia 
sobre el mundo «us rayos soberanos-, 
llenando de sablimes resplandores, el 
monte más nnmilde y elevado de la 
tierra. 

¡El Oólgota sajcradot 

Uahel Lscúndon dt Mara$$i. 
(Prohibida le re^i-odaootÓB.) 

• ^ ^ 

Ifíl) 
FI)IDE1II}IS 

T I J E R E T A Z O S 
Hay qalen ao ve stoto «obro un bu­

rro. 
T bay quien ve volar el penaamiento. 
Sao le pasa á un eroniata de la robe* 

a lüTE illas Eiiiíitii9 
[Col«boracli>^ IttMItá] 

' ¡EselOólgotal 
Es ol moa^e s.tgrado do las ealarc-

ra:j. 
¿(juó h ill-i la hu;nnnidad al otro lado 

del motUe djulo espiró Jesús? 
El error y las idolatrías; la ignuran-

ci i y el c;nbruíeoimoiUo dol Iiombre... 
¡L.i culpa en Un! 

En eso monto ta:) cercano A la puerta 
Dorada dj Jcrusalén, su eleva hace diez 
y nueve siglos el Lábaro Óttimo d«>|tKtf> 
y dd refrÍff4i4o... de Mko* «̂̂  perdón., 
la Luía cayos destellos oélostiates iluml-
narán cl Orbe y d espirita del hombre, 
batt« la uonsuinactóD de los siglos. ¡Un 
leAo snorosantot 

En ot luenie Sinal, habid Ueysáe, por 
la voz Ido la« tcmpes«adee Y los ti-ueuoe 
y gtabó^n tablas de piedra en eódigo 
imnorcal, «ouftrmsiidola sagrada y nao-
va Ley del Unigénito del Badro, santo, 
wagtiIfllcA, inflttito, eapleadentO' y role», 
ricordioso en M martirio sobre el mon­
te más humilde y elevado de la tierra. 

T al extender sas breaos sobre la 
Oroz, el divino Legislador, del uno al 
otro confln de la tierra, quiso decir A 
la pobre humanidad doliente y aba­
tida: 

—]Venid á mloorazáo todos loa hom­
bres! 

De an lado del Calvario, están las ti­
nieblas de la H^noranota; el aervUtewo 
irapaesto por la Oierza bruta; la degra» 

6i, scftoreai muy Hn de siglo, muy 
Importante y muy peliagudo. 

Lo ha hecho el «Instituto Pastear», 
q'ic ya nos sorprendió di'jando con un 
palmo do narices á los perros rabiosos 
y extendiendo la cesantía á la difteria. 

Ahora trata de dgar ceaaiito á los 
peluqueros de la clase ortiva y á los 
aflclonados á temarie el. pelo al lucero 
del alba. 

El célebre instituto tt.-<bla observado 
qae los que van para Viriavieja se que 
dan calvos en «I camino; y queriendo 
investigar la causa del fenómeno, ha 
eneontrado que estriba en un mtcroble 
tmlorobio habia de ser! qae se apodcia 
del cráneo de la humanidad doliente y 
lo pola para toaa la vida. 

Los tontos están de cnliorabuona con 
ese descubrimiento. Con ponerles una 
Inyícoión de microbios de calvicie, te 
les qaedará la cabiza limpia y brillante 
como mano de mortero rocíen fregada. 

¡Valiente chasco se llevará el que 
quiera tomarlos el pelo! 

¡T como se crecerán para contestar 
eon uh s6b(frano mentís á quien se 
atreva á decirles que tienen pelo de 
tonto! 

Bien mirado el descubrimiento, en­
traña una respetable economía eso de 
descañonarse do'nn modo tar. radical; 
con una pasada de Ml^r^bios en pelo no 
queda materia péliiiifroda para alimen­
tar la industria peloituera. 

¡Pues no d i ^ hádá si la inyección 
nos deja tamMeh barbilampiños! La 
emoción me impide continuar. 

¡Ahi es nada la barbaridad de reales 
que nos vamos á ahorrar con el descu­
brimiento! 

La cuestión planteada poi cl «lustitu-
to Pasteur» nos lleva de la mano á otra 
cuestión, también do pelos. 

81 el mIcToblo lo hace caer, atacan­
do al aniíhalillo y destrayéndblo habrá 
una naeva cosecha de pelo que lo pode^ 
mos haeer saffr A voluntad. 

SI oeurro asi ¡vaya tiH ne)í6éÍoS 

Suprimimos de una plumada «1 bar» 
bero y la mitad del sastre. 

Por qnc, yo al menos, me ajjarro A 
las inyecciones, y le hago salir pelo á 
los trajes hasta que so caigan de rotos. 

Y es posible que para entonces se 
haya descubierto el microbio contra las 
roturas. 

En ouyo caso figúrense ustedes le 
que haré con cl maestro que me vista. 

Extenderle la cesantía sin clasifii-»-
elón y sin haber. " '"'* ' 

RAÚL. 
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¿woÉEiir 
¿Éé una estrella ó e's un aeróstato? 
Los habitantes de las cimlades'Situa­

das enti^ OmáUá y Chicago, tío sabt'n á 
qué cái'ta quedarse. 

Buratite álgütias noches han visto en 
cíclelo u&á luz vivísima quese mueve 
con una velocidad de 100 kilómetros 
por boî á hada "Washington. 

Los ásir'ó'ndmbs oréén que séfrata de 
la ¿stréllá' Alfa', de la constelAolOh de 
Orion, 3 tjbízá dd'ün Meteoro. 

Tei'o' el secí-etário dé lá A'sbiéiaclOn • 
aer'ó1í̂ átltl¿á dé Chlcag'ó aflrhia <^t\á 
taTÍ^"Á lá del' pi'ol^éctor eléálríbé' d-a 
un aparato aére6"' éóMtrttldb' jibî  á 
prdfeil^t'"ChUtiáté tfoH el OóneurM d^ 
mucbi>V'cá't;¿{(ál^sias,^ue ha tiedbo aua 
ensayóla prsili^'lhá/elk UéVénídd t^ei jiê i- ' 
soiiíií'kbtii'do.""'-^'"'' • • • ' '-' 

Bít'iííe'\f'tí^i-k Heí-ald» se'Indina por 
esta segunda especie, y en los telegra-
mii qttc Inserta afli'hiflín los eorres^áti-
sáíés que el cucrpb extrafib de i^iié-M 
trata jiróyéctá 'sobre Chíca'gí) tfna'tóft 
cobo lá d'î un faroeliéotiico, y qué adíe-
mAs, c\l pleno dfn, se há obtenido utia 
instihtánca de una máquina rara quo 
afoet.'i In forma de un cigarro puro d* 
uno.s lOmctiüS dé longitud, que se sos-
ttíifia en cl nlic á unos 700 ú 800metros 
sótrc el parque de llopers, en Chicago. 

AÜadcn que la máquina de referen­
cia nó i'leric ftt V'clas ni alas, y está rt« 
cul^ierto d} soda como los aeróstata 
oóoocidós. 

í̂ or bajó está suspendida una barqui­
lla do nucvii forma, en la que man! • 
braba él aereonauta que ha drsoüblcrlo 
el seorcto do la navegación aérea. 

.CÍ<}Ilfi^..tlíJ*,muchos inventores do 
Norte América trabajan haco algunos 
anos en la aavegación aérea. 

Puede quio se trate del invento de 
II. Clinton, individuo que no hace mu­
chos dias envió una oarta al presidente 
de la Exposición del «Trans-Mlssisspi» 
anunciándole que expondría un apara­
ta aéreo inventado por él. 

Pero no hay que olvidar «lue los Es­
tados Unidos es ol pais de todo lo gran­
de, patrafias inclusive. 

• * " » ! 

ifliiliPM 
Nóttelas'partietilHreB recibidas de Ma-

Bthk«oa dan citétita de ae hecho reail» 
zAüo píjr la marinaTrtereant«>o8paJliola( 
durante la subleV'Auión tagala oourri-* 
dá á flrtes' de Febrero en e) canrtel 
de carabineros de In oapit«l del aretit* 
piélagoi 

El acto referido, que enaltsa*' «iriMc« 
tremo á sus ancores, ftee llenadlo i efec­
to por el capitán y parte de la trip«>liai 
ción del vapor «Alicante», pro'lptedad'da 
la Compartía Trasatlántica. 

Como recordarán nuestroa teetofea, 
el día 25 del nie« e i ta^, A IM tree d« 
la tarde, nn gVap«' de reMdea, d* 
aetierdo oon aif ttM>« carftbiMrea ind»-
gMás, penawréen 1̂1 («ttáHeldc dMk6 


